
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         El duque busca una esposa perfecta

         
            SERIE
            

           Primavera en Kingeston House 5
         

         Encarna Magín

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		 
		
			Capítulo 1

			Otoño de 1816, Londres.

			Los ojos verdes de Edward, duque de Kingeston, estaban fijos en la silueta de su hermano Humphrey, marqués de Breence. Este se hallaba frente al espejo de cuerpo entero situado a la salida del vestidor. El ayuda de cámara estaba dando los últimos toques a un frac sobrio y elegante, en tonos oscuros, donde el chaleco de damasco en tono gris era lo único que aportaba algo de luz. Humphrey no era un hombre feliz, y sus ropajes eran un fiel reflejo de cómo se sentía por dentro.

			El ayuda de cámara se marchó, cerró la puerta doble de una alcoba de dimensiones considerables, que tenía un aspecto muy masculino: muebles oscuros de líneas rectas, y textiles y alfombras en verdes donde predominaba el tono oliva. La cama era enorme, con postes gruesos, y no tenía ni dosel ni tafetanes. 

			Edward también iba ataviado de rigurosa etiqueta; sin embargo, él había añadido un chaleco en color cobalto y un pañuelo de seda, atado a modo de corbata en su cuello, en un tono ocre, aportando viveza a su semblante. Se acercó a su hermano y cruzó los brazos a la altura del pecho.

			—Hoy va a ser una gran noche, se va a hacer oficial el compromiso entre tú y lady Sarah Walber.

			—Sí —soltó sin ninguna emoción.

			—¿Estás completamente seguro de seguir adelante con esto? 

			El marqués medio giró el rostro hacia su hermano. 

			—Sí, ella será una buena esposa. Además, es hermosa y procede de buena cuna. Tiene unos modales exquisitos y cumplirá con su papel de marquesa a la perfección.  

			—Pero no la amas.

			—No hace falta que la ame, Edward, seguramente tú tampoco amarás a tu esposa. 

			El duque torció la boca.

			—Madre es muy insistente —manifestó en un suspiro largo—, quiere que busque una esposa perfecta la próxima temporada. Pero no estamos hablando de mí.

			Humphrey se miró en el espejo. Se había dejado su cabello rizado castaño claro un poco largo y lo llevaba atado en una cinta negra en una cola en la nuca. Varios mechones sobresalían en los laterales y le conferían un aspecto rebelde. Pero lo que más sobresaltaba eran sus ojos verdes, que habían perdido su brillo intenso desde que Marie marchara sin ni siquiera despedirse. La había amado con todos sus sentidos, pero ella se había limitado a enviar una carta a la duquesa viuda anunciando que no pensaba regresar más. Le había dejado un vacío enorme, casi se convierte en un alcohólico y solo gracias a su familia había podido levantar cabeza. 

			Y cuando aceptó que ella nunca más regresaría, decidió que seguiría con su vida, a pesar de Marie. Todo le fue más fácil de sobrellevar cuando sus primas organizaron varios encuentros con damas; y Sarah fue quien le llamó más la atención. La decisión fue fácil y no se demoró en cortejarla. 

			—Y yo tampoco quiero hablar de mí, Edward, tengo un futuro y eso es lo que me importa ahora mismo.

			—¿Y si te digo que Marie va a regresar?

			Humphrey se giró hacia su hermano y achicó los ojos. Su tez había palidecido, la noticia lo había cogido por sorpresa y su respiración se atascó en sus pulmones. Balbuceó una injuria debido a la rabia, pero se obligó a calmarse y respiró con profundidad en su intento por que la noticia no lo afectara. 

			Edward se metió la mano en el bolsillo de su levita oscura y sacó una carta que alargó hacia el marqués. 

			—Escribió a madre, dice que va a regresar, que nos echa de menos y que se precipitó en tomar decisiones. 

			Humphrey se quedó contemplando un buen rato el papel que su hermano sostenía.

			—No me interesa lo que Marie diga. —Miró hacia el vestidor, en el cajón de la cómoda guardaba el anillo que le había comprado para pedirle matrimonio, no había podido deshacerse de él y a Sarah le había comprado otro—. Vayámonos, no quiero llegar tarde a la cena y enojar a mis futuros suegros.

			Dicho esto, se dirigió a la puerta. Edward no quería dejar la conversación en ese punto. Había detectado en su hermano la furia por el regreso de Marie y eso no era bueno. Suspiró con resignación, se volvió a guardar la carta en el bolsillo y lo siguió. 

			Ambos enfilaron hacia el salón familiar, donde los esperaba Alexia, la duquesa viuda de Kingeston, de más de sesenta y seis años. Se había ataviado con un vestido de seda gris oscuro de cuello alto, con encajes blanco en el bajo del dobladillo y mangas, y bordado con pequeñas flores plateadas. El cabello lo llevaba recogido en un tocado vaporoso que había adornado con plumas y horquillas con brillantes, que hacían juego con los pendientes y collar.

			La anciana dama se levantó tan pronto sus hijos entraron en el salón familiar dividido en dos partes. En un costado estaban los sofás estilo piamontés, y en el otro se hallaba el clavicémbalo. Alexia evaluó a su hijo Humphrey y no detectó ninguna emoción, echó un vistazo a Edward, su cara de circunstancia le advertía que la charla con su hermano no había ido bien. 

			—¿Nos vamos, madre? —instó Humphrey, ofreciendo su brazo para que ella posara una mano—. A este paso mis primas y sus esposos llegaran primeros que nosotros. 

			Sin embargo, la duquesa viuda tenía sus pensamientos en otro lugar.

			—Hijo, ¿te ha dado tu hermano la carta que he recibido de Marie? —preguntó preocupada mirando a Edward.

			—Sí.

			—¿La has leído?

			—No me interesa nada de lo que diga Marie, madre.

			—Humphrey, piénsatelo, por favor —intervino Edward.

			—Escucha a tu hermano —pidió Alexia—, no cometas un error esta noche comprometiéndote con una mujer que no amas.

			—No insistáis, por favor —recriminó mirándolos alternativamente—. No voy a cambiar de opinión.

			La dama se encogió de hombros y decidió no insistir.

			—Tu hermano y yo solo queremos tu felicidad, hijo —puntualizó, al percatarse de la tensión que cubría el rostro de su hijo. 

			—Seré feliz, os lo prometo —mencionó suavizando su semblante—. Casarme y formar una familia con Sarah es todo lo que necesito. Y espero que me apoyéis.

			Alexia y Edward se echaron una mirada rápida.

			—Tendrás mi apoyo, Humphrey, bien lo sabes —corroboró su hermano.

			—Y el mío —añadió la madre—. ¿Nos vamos? —pidió la dama introduciendo sus manos por el hueco de los codos de sus hijos.

			Caminaron hacia la puerta doble del salón familiar y salieron al ancho pasillo, se dirigieron a la salida, donde los esperaba el lujoso carruaje; el cochero, vestido con librea oscura, tricornio y calzas claras a media pierna, estaba en su lugar, en el pescante, y el lacayo mantenía la puerta del vehículo abierta.

			—¿Y dónde está Katherine? —inquirió Edward mientras andaban.

			—Le he dado fiesta esta noche, hijo. 

			El duque cabeceó con pesar. Katherine era la dama de compañía de su madre, porque él le pidió, meses atrás, que la acogiera en Kingeston House. Pero desde el primer día no le cayó bien, y era algo que él llevaba mal. Se encontró con ella por casualidad, cuando salía del Banco de Inglaterra. La joven estaba desesperada y buscaba trabajo para que ella y su hermana Evie pudieran salir adelante. No había podido remediarlo, y un sentimiento de protección nació en su interior; por ello decidió ayudarla. 

			De hecho, la conocía desde que ambos eran unos críos. Por aquel entonces, él vivía con los que creía que eran sus padres verdaderos y ella era hija de la cocinera. Podía decirse que ambos habían crecido juntos en la cocina, donde él había pasado muchas horas, pues habían sido numerosas las veces que se quedaba solo en su cuarto y, para no aburrirse, jugaba con los niños del servicio. 

			Y entonces crecieron, y sin darse cuenta se enamoraron. Pero un día, madre e hijas desaparecieron, y nunca supo el motivo. Tampoco, de momento, había tenido oportunidad de preguntárselo, ya que, a pesar de que hacía unos tres meses que era la dama de compañía de su madre, no había podido hablar con ella. A decir verdad, Kathy, tal como la llamaba él, lo evitaba a toda costa.  

			—Katherine es una buena chica —soltó Edward en un tono recriminatorio.

			—No lo pongo en duda, hijo, tiene un buen fondo, pero hay algo en esa mujer que no me encaja.

			—Madre, reconoce que no le has dado ninguna oportunidad —repuso Humphrey.

			—¿Así que tú te pones del lado de tu hermano? —le recriminó la dama.

			—Madre, solo expongo mi opinión. ¡No me regañes! —exclamó el marqués en un tono alegre, en un intento por quitarle hierro al asunto.

			Sin embargo, la duquesa viuda estaba crispada. No le agradaba su dama de compañía, no porque no fuera una buena chica, sino porque siempre actuaba con extrañeza. Era incapaz de mirarla a la cara, como si se sintiera culpable de algo. Sin duda guardaba secretos y ella estaba dispuesta a averiguarlos. No se sentía cómoda con que alguien que vivía bajo el techo de los Kingeston tuviera secretos, unos secretos que podían perjudicarlos en el futuro.

			—En condiciones normales no la hubiera aceptado, pero te prometí que la contrataría como mi dama de compañía, Edward.

			—Y es algo que te agradezco, madre.

			—Por cierto, hijo, la otra hija de los condes de Walber debutará el año que viene, sería una buena candidata para ti. 

			Humphrey no pudo evitar compadecerse de su hermano.

			—Oh, madre, todas son buenas candidatas para ti —se quejó el duque.

			—No todas, bien lo sabes. Me prometiste buscar la esposa perfecta y yo solo te menciono las que cumplen con los requisitos, y da la casualidad de que esa lady los cumple. 

			—Te prometí que para la próxima temporada buscaría esposa, y aún quedan unos meses. Dame un respiro.

			—Está bien, hijo. —Alexia se detuvo, miro a uno y a otro, sonrió—. ¿Sabéis que soy la dama más envidiada de la aristocracia? Estoy custodiada por los dos solteros más guapos y más deseados de Londres. Ni la realeza supera mi buena suerte.  

			El comentario arrancó las risas de los nobles, Alexia se sumó a la dicha. Lo cierto era que se sentía inmensamente feliz. Amaba a sus hijos con locura, al igual que a sus sobrinas. 

			No tardaron en subir al carruaje que los llevó a la mansión de los condes de Walber, que tenían dos hijas. Sarah era la mayor y había debutado hacía dos temporadas; Madeleine era la menor y lo haría en la siguiente. Las dos ladies poseían belleza, tenían el cabello moreno, los ojos grises, la piel de un blanco inmaculado, las mejillas elevadas y los labios carnosos, por lo que no era de extrañar que acapararan las miradas masculinas.

			Sin embargo, a pesar de las semejanzas físicas, la mayor era la más alta, un rasgo que había heredado de su padre, y la menor era bastante más bajita, como la madre. Nadie entendía cómo Sarah no había conseguido un buen partido la temporada anterior, porque la joven tenía cualidades de sobra. Además, era una pieza codiciada dentro del mercado matrimonial. Sin embargo, ella rechazó a todos los pretendientes que se le acercaron. A su padre no le quedó más remedio que intervenir, y le dio un ultimátum, por lo que la lady decidió aceptar el cortejo de Humphrey si no quería desatar la furia paterna. 

			Al evento también habían acudido también los condes de Hampford (Garrett y Rose); los marqueses de Befast (Cameron y Daisy); los vizcondes de Wilbur (Angus y Lily), los barones de Ferbuth (Owen y Violet) y también estaba la marquesa de Wendy, Lousia Foster, que casi podía decirse que formaba parte de la familia Kingeston. Era un día especial y todos querían estar presentes para felicitar a la pareja. Cuando los invitados llegaron a la velada fueron recibidos con alegría y mucha emoción. Teniendo en cuenta que emparentarse con la poderosa familia Kingeston era de gran valor, algo con lo que muchos aristócratas soñaban, a nadie le extrañó. 

			La cena transcurrió en un clima de armonía para regocijo de todos, y decidieron que la boda se celebraría unos días antes de Navidad. No obstante, Sarah se mostró ausente durante la velada, se miraba el anillo de compromiso, que lucía en su dedo, como si no fuera real, incluso a veces con algo de desprecio. Nadie le dio importancia a ese detalle y lo adujeron a la juventud y a la timidez de la lady, salvo Humphrey, que tenía mucha experiencia con damas, debido a un pasado cargado de conquistas, y supo que ella dudaba del enlace. Desde luego que no quería empezar un matrimonio en esas circunstancias, por lo que decidió que se lo preguntaría cuando tuviera un momento.

			Y ese momento llegó al despedirse. Mientras unos y otros felicitaban a los anfitriones por la velada tan especial que habían pasado, el marqués de Breence apartó a Sarah a un rincón, la tomó de la mano y besó el dedo donde estaba el anillo. Estaba dispuesto a ser un buen esposo, solo así podría salir adelante sin que el recuerdo de Marie aflorara para atormentarlo.

			—¿Me permites llamarte por tu nombre? —pidió el lord.

			Ella lo miró con sus ojos grises abiertos de par en par. 

			—Desde luego.

			—Tú puedes llamarme Humphrey, si así lo deseas. —Ella asintió y agachó la cabeza en un intento por esconder su miedo, él se dio cuenta y no le gustó que ella lo temiera, cuando no le había dado motivos para ello; sin duda había alguna cuestión que se le escapaba—. ¿Hay algo que quieras explicarme, Sarah? 

			La dama alzó la barbilla, el aristócrata apreció las mejillas sonrojadas y el brillo desconcertado de sus ojos. Era evidente que su prometida escondía alguna cosa.

			—No... —murmuró la joven noble tragando saliva, empezó a temblar.

			El marqués sabía que no era de frío, sino de miedo. Se preguntó si era por él, o, por el contrario, había otro motivo. Clavó su mirada verde en la dama y ella no pudo aguantar la tensión, quiso marcharse, pero el marqués la tomó de la muñeca. La lady lo miró, y el lord le sonrió a fin de no asustarla más de lo que estaba.

			—Sarah, queda un par de meses para que nos casemos, estoy dando por hecho que es tu deseo tanto como el mío. Si no es así, quiero que sepas que, si hay algo que te perturba, te escucharé, sea lo que sea, te lo prometo. 

			Ella asintió y se marchó junto a sus padres para despedirse de los invitados. Humphrey la observó, era una dama delicada y bella como una rosa. Pero como las rosas, quizá tenía alguna espina. Decidió que sería amable con la lady a fin de que confiara en él y le hablara de los temores que había detectado en su preciosa mirada gris. En definitiva, Sarah era la mujer que había escogido y se convertiría en su responsabilidad cuando se casaran. A pesar de que no la amaba, no pensaba ignorarla y la ayudaría en todo lo que fuera necesario.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 2

			La noche era tan oscura como la garganta de un lobo. Katherine había alquilado un pequeño carruaje que la llevaba a una de las calles cerca del puerto. Will Baley la esperaba en la taberna The Anchor, cerca del muelle donde iban los marineros. Sin embargo, no era un lugar seguro, la pobreza inundaba las calles y siempre había altercados entre las prostitutas que buscaban clientes, los borrachos y los delincuentes. 

			Pero Katherine no tenía alternativa. El detective, caído en desgracia debido a un sinfín de fechorías que le habían pasado factura, la había citado allí porque era un lugar seguro para él. Estaba en busca y captura, y nadie lo reconocería en un lugar como ese, donde la palabra «civilización» era un espejismo, pues en cada rincón abundaban la maldad y la delincuencia. 

			El carruaje llegó al destino, el cochero le abrió la puerta y, antes de pisar el suelo, le advirtió del peligro que corría allí. Bien lo sabía, pero intentó no pensar en ello, y le aseguró que solo se quedaría un momento. Él le informó que solo la esperaría diez minutos. Después se iría, aunque ella no estuviera, ya que temía que lo asaltaran o lo lastimaran. La mujer no puso ninguna objeción; de hecho, entendía que estar en ese lugar era arriesgar la vida. 

			Katherine cruzó la calle empedrada, que estaba en malas condiciones. La noche era muy oscura, pero la luz de las velas, que se filtraba por las ventanas al exterior, iluminaba algo el camino, cosa que le permitió ver el letrero de madera colocado sobre la puerta de entrada de la taberna, cuyas letras y el dibujo de un ancla estaban medio desgastados.

			De tanto en tanto, soplaba un viento tan helado que arrastraba las hojas secas de otoño por el suelo y su sonido le resultó inquietante. Si bien llevaba una capa azul de lana y unas medias gruesas, no pudo evitar que el aire frío se colara por debajo de su vestido y enfriara su cuerpo. Empezó a temblar y aligeró el paso, entró en la taberna y el hedor a pescado podrido fue un bofetón en sus sentidos. Sin embargo, la chimenea encendida que había en un lateral hacía del lugar un sitio cálido, y dejó de temblar. No se quitó la capucha de su capa, se sentía más segura guardando cierto anonimato. Además, no quería que la confundieran con una de las prostitutas que había allí, de juerga con los marineros.  

			Un hombre la agarró con fuerza, ella abrió los ojos y giró la cabeza pensando que se trataba de un borracho o alguien que la quería incordiar, pero se encontró con la mirada parda del detective. No le sorprendió verlo tan cambiado, era su manera de que nadie, ni en un lugar como ese, lo reconociera. Se había dejado el cabello y la barba largos, tenía un tono canoso muy deslucido; aun así, en el brillo de su mirada seguía habitando la maldad.

			—Vamos a ese rincón —ordenó el detective señalando con la cabeza una rudimentaria mesa pequeña ubicada en una esquina.

			Ella obedeció y se dirigió hasta allí. Se sentó en una silla que crujía y temió que se partiera, de modo que se mantuvo lo más quieta para no tentar a la suerte. 

			—Y mi hermana, ¿cómo está?

			La tabernera, una mujer rechoncha con un escote que dejaba a la vista unos pechos enormes, se acercó a ellos. Llevaba el vestido lleno de lamparones de todas las medidas, y su cabello oscuro era una maraña atada en un moño en lo alto de la cabeza.

			—¿Qué vais a tomar?

			—Yo, nada —comunicó Katherine.

			—Una pinta de cerveza —pidió el detective, mirando los pechos de la mujer; esta pareció darse cuenta.

			—Si pagas bien puedo enseñarte mis dos monumentos —sugirió esbozando una sonrisa lasciva, al tiempo que se apretujaba los senos con sus manos llenas de grasa—. Y si pagas un poco más, dejaré que ella sea nuestra espectadora —mencionó mirando a Katherine.

			A esta le sobrevino una arcada solo de imaginarlo y tragó saliva, a duras penas pudo controlar su malestar. El bullicio y el hedor que desprendía el local no ayudaban, desde luego. En el rincón contrario, se desató una pelea entre dos borrachos, pero tanto el detective como ella la ignoraron.  

			—Trae la cerveza —soltó Will con exigencia, dejando claro que no quería nada más de la tabernera.

			—Está bien, tú te lo pierdes. 

			Los gritos del cantinero llamando al orden a los dos borrachos resonaron entre las paredes. 

			—Tengo prisa, necesito saber cómo está mi hermana —insistió ella mientras observaba al enorme tabernero echar a los borrachos.  

			El detective sacó un papel del interior de su viejo chaleco.

			—Te ha escrito una carta.

			Ella la agarró con la respiración entrecortada, se dio cuenta de que estaba abierta, lo censuró con la mirada.

			—La has leído —soltó en un tono de reproche.

			—No soy estúpido, Kathy, tengo que hacerlo, demasiado indulgente estoy siendo con permitirle que te escriba.

			La mujer apretó los labios, odiaba que la llamara por su diminutivo, más que nada porque solo la llamaban así la gente que apreciaba y quería, y a ese hombre que contemplaba estaba muy lejos de tenerle una pizca de estima. Se guardó la carta para leerla más tarde.

			—Y ahora hablemos de lo importante —declaró el detective—. Será antes de Navidad que llevaré a cabo mi venganza.

			—¿Qué planeas hacerles a Humphrey y a Edward? ¿Los piensas matar?

			Will esbozó una sonrisa maliciosa.

			—Esa era mi intención al principio, pero he pensado que la muerte sería demasiado poco para ese par de traidores. He tenido una idea mejor para que conozcan el infierno en vida.

			Katherine retuvo sus lágrimas. Conociendo a Will como lo conocía, sin duda la crueldad que les esperaba al marqués y al duque sería digna de un plan diseñado por el mismo diablo. Y ella sería culpable también del sufrimiento de ellos. Eran buenos hombres, y Edward seguía siendo como cuando era un niño, una persona atenta que ayudaba a quien lo necesitara, sin tener en cuenta su procedencia. Un alma que tenía mucho por dar y que sentía muy cerca de la suya. Volverlo a ver había supuesto abrir las ventanas de una casa que había permanecido largo tiempo a oscuras, para que entrara la luz a raudales. Su cercanía la colmaba. Su sonrisa la curaba. Su mirada la salvaba. Solo con pensar en él su respiración se entrecortaba.

			No sabía cómo podría seguir viviendo después de traicionarlos, pero no podía hacer nada por salvarlos. Evie era su prioridad.

			—Está bien, haré lo que me ordenes, ¿qué tengo que hacer?

			—Te haré llegar una carta con las instrucciones.

			—Supongo que no la enviarás a tu nombre.

			Él le sonrió con altanería. 

			—Desde luego, no he llegado hasta aquí cometiendo estúpidos errores. Enviaré la carta a nombre de tu hermana.

			Katherine apretó los labios, lo tenía todo calculado al milímetro.

			—Está bien, si no tienes nada más que decirme —se levantó—, tengo que irme antes de que el cochero se marche sin mí.

			La mujer no esperó a que él añadiera nada más, echó a andar a la salida, a su espalda escuchó la voz grave de un hombre que llamaba a Will. Ella se medio giró y vio que ambos se saludaban como si se conocieran de tiempo. Dedujo, por la piel cuarteada por el sol, que se trataba de un rudo marinero. Parecía tener unos cincuenta años y tenía una complexión fuerte. Se preguntó qué tipos de negocios unirían a esos dos hombres, pero no hacía falta ser muy lista para adivinar que no sería nada legal. 

			Echó de nuevo a andar y salió de allí. Respiró con profundidad en un intento por limpiar sus pulmones del hedor y el humo a tabaco de la taberna. Corrió hacia el carruaje, este emprendió la marcha enseguida.

			Cuando llegó a Kingeston House entró por la puerta del servicio, el mayordomo le aseguró que la dejaría abierta a cambio de que la cerrara en cuanto regresara, y así lo hizo. Estaba helada, por lo que no se quitó la capa; fue a la cocina y, con las brasas residuales que había en los fogones de la cocina de hierro fundido, calentó agua para hacerse un té. 

			Después se sentó en una de las sillas que rodeaban una gran mesa rectangular, que se hallaba en el comedor que utilizaba el servicio. Encendió una vela y sacó la carta de su hermana del bolsillo, que dejó sobre la superficie de madera. Dio un sorbo a su bebida caliente y sintió el calor circular por su cuerpo haciéndolo revivir. 

			Algo más serena, decidió leer las palabras que Evie le había escrito. Desplegó la carta con manos temblorosas. Echaba de menos su voz, su sonrisa, sus abrazos... Las lágrimas inundaron sus ojos, con movimientos furiosos se las secó. Inspiró y empezó a leer. Le decía que la extrañaba y que tenía ganas de volver a casa. Le aseguraba que, de momento, estaba bien y que no se preocupara. Sobre todo le pedía que hiciera todo lo que Will le decía o no la volvería a ver nunca más. Katherine apretó los labios, sabía con seguridad que esto último lo había escrito obligada por Will. Si de una cosa estaba segura era de que su hermana siempre había minimizado sus inquietudes a fin de no preocuparla.  

			No le decía nada más, pero no pudo evitar fijarse en el trazo tembloroso de las letras. La caligrafía de Evie siempre había sido perfecta, tanto era así que, muchas veces, ella le había dictado sus cartas para que las escribiera. Era evidente que estaba asustada. Se le hizo un nudo en la garganta solo de imaginarlo y se echó a llorar con desconsuelo. Se apretó la carta en el pecho, se levantó y caminó en dirección a su alcoba, mientras las lágrimas brotaban sin parar. Sin embargo, en cuanto alcanzó la lujosa escalinata curva, pegada a la pared, tuvo la necesidad de correr al darse cuenta de que quería gritar de impotencia y subió los peldaños a toda prisa.

			Se sentía tan triste, tan destrozada, tan desesperada, que en su precipitación por llegar a su alcoba no se dio cuenta de que Edward estaba en lo alto de la escalera para bajar. No podía dormir y había decidido ir a la biblioteca para coger un libro y leer un poco. Chocó con él y este la agarró de la cintura para que no se cayera de espaldas escalones abajo. 

			—¡Oh, Dios santo! —exclamó el duque haciendo un movimiento rápido con las piernas para alejarla de la escalinata.

			No había mucha luz en el pasillo, salvo la que proporcionaban los apliques con velas encendidas en las paredes. Aun así, fue suficiente para que ambos se miraran a los ojos. Él advirtió las lágrimas de ella y arrugó el entrecejo.

			—Kathy... —murmuró—, ¿qué te sucede?

			La mujer parpadeó y provocó que las gotas saladas se adhirieran a sus pestañas. Tenía la espalda pegada a la pared y las manos del duque rodeaban su cintura. Edward era alto y ella bajita, y tenía que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara. Se agarró a la pechera de bata de seda gris con rayas verticales oscuras que él llevaba puesta. Abrió la boca para hablar; en verdad deseaba explicarle el motivo de su llanto, tal vez de este modo la piedra que aplastaba su corazón no dolería tanto. No obstante, la sensatez acudió en su ayuda y le dijo una verdad a medias.

			—Echo de menos a mi hermana Evie. 

			—¿Tienes noticias de ella?

			La mujer asintió.

			—Sí, me ha escrito una carta, excelencia.

			Kathy necesitaba el formalismo para marcar distancias, pues el aroma a sándalo de Edward envolvía su espíritu y calmaba su dolor. Además, con el pasar de los años él se había convertido en un hombre muy apuesto: alto, hombros anchos, caderas estrechas, cabello negro perfectamente peinado. Emanaba una masculinidad arrolladora y su enorme mirada verde no hacía otra cosa que incrementar esa sensación.   

			—¿Qué dijimos de las formalidades? —le recriminó él.

			Ella medio sonrió.

			—Que solo utilizaría las formalidades en público —contestó Kathy.

			—Y eso me recuerda que desde que estás aquí no hemos podido tener una conversación. —Hizo una mueca torcida—. Me da la impresión de que me evitas.

			Kathy empezó a llorar de nuevo al recordar que Will quería lastimarlo de la manera más cruel posible.

			—Pertenecemos a clases sociales diferentes —dijo como excusa—. Mi ocupación es ser la dama de compañía de tu madre. 

			Edward limpió las lágrimas con el dedo índice.

			—Eso no es excusa. ¿Te acuerdas qué te hacía cuando llorabas?

			La mente de ella reculó varios años atrás. Edward, de niño, siempre se sintió solo, y los que creía que eran sus padres todo el día estaban fuera en fiestas y eventos. Le gustaba bajar a donde estaba el servicio para sentirse acompañado. Su lugar preferido era la cocina donde ella ayudaba a su madre, que trabajaba de cocinera. Crecieron en un espacio cálido mientras el aroma de carnes salseadas, pudines, tartas, panes... que preparaba su progenitora a todas horas impregnaba el ambiente. Él le enseñó a leer entre platos y cacerolas. Compartieron sus sueños para el futuro mientras saboreaban deliciosa comida. Y también le dio el primer beso. No pudo evitar sonrojarse.

			—Sí... —musitó la mujer cerrando los ojos.

			—Te besaba los párpados —mencionó depositando unos besos suaves y tibios—. Y luego te besaba los labios —explicó posando un dedo en la barbilla femenina para alzar su rostro.

			Las miradas de los dos se encontraron en la semioscuridad del pasillo por el que se accedía a las alcobas. Los brillos anhelantes de los ojos de ambos eran piedras preciosas bañadas por la luz tenue. 

			—Edward, no lo hagas —pidió ella con las manos en el torso masculino, apretando para que se alejara.

			El duque quería besar los labios de Kathy, no podía apartar sus ojos verdes de esos rebordes carnosos. Recordaba lo suaves que eran, lo mucho que le gustaban, la manera en que se entreabrían para acoger su lengua. Y tenía hambre de sentirlos de nuevo. Pero ella lo apretaba para alejarlo y no quiso insistir, de modo que dio un paso atrás. 

			Hasta ese momento no se había dado cuenta de que iba vestida, y con una capa puesta. Arrugó el entrecejo, era evidente que había salido y le extrañaba que hubiera sido a esas horas tan intempestivas. A no ser que... 

			—¿Has salido? No es prudente que lo hagas sola, Kathy —manifestó con los labios apretados, con los celos adueñándose de su musculatura, que se tensó.

			La mujer no sabía qué decir y balbuceó en busca de un pretexto.

			—No podía dormir... —explicó con voz temblorosa—. Y salí a pasear un poco.

			Las facciones varoniles de Edward se endurecieron, ella abrió los ojos como platos, era evidente que no la había creído y no lo podía culpar. Siempre había habido una conexión entre ellos que iba más allá de lo racional y provocaba que ambos quedaran desnudos ante el otro, como en ese instante. 

			Kathy se lo quedó mirando con un brillo triste en sus ojos pardos. Le costaba horrores mentirle, pero debía pensar en Evie.

			—Me voy a mi alcoba —dijo ella, y empezó a caminar.

			Él se apartó para dejarla pasar, la vio desaparecer por el pasillo, entonces Edward empezó a descender la enorme escalinata, con una sensación amarga en el corazón. No entendía por qué ella le mentía, pues nunca lo había hecho. La idea de que no quería decirle la verdad porque había un hombre en su vida, al que seguramente había ido a visitar esa noche, empezó a ponerlo de muy mal humor. Incluso se le fueron las ganas de leer y se dio la vuelta para irse a su alcoba. 

			Empezó a pensar que, tal vez, su madre tenía razón. Kathy se comportaba de una manera extraña, nada usual en su carácter. Siempre había sido una joven muy audaz, que tenía una palabra amable para todo el mundo. En cambio, esa noche le había mentido, y, también, se había percatado de la mirada triste de ella. ¿Qué era lo que le sucedía? 

			***

			Pasaron dos días y Alexia había invitado a tomar el té a Sarah y a su hermana. Lousia, la marquesa de Wendy, amiga íntima de la duquesa, también estaba presente. Lo cierto era que no había mucho que hacer en Londres en esa época del año, ya que la aristocracia estaba en sus fincas en el campo y regresaban antes de que se iniciara la nueva temporada. Aun así, había muchos que no viajaban, como la familia Kingeston, ya que habían decidido quedarse para acabar de concretar el nuevo negocio familiar: construir una ciudad balneario en Clevedon, que requería de mucho trabajo.

			Se hallaban en el salón principal, una estancia amplia y tan lujosa como todo Kingeston House. El techo era artesonado y las paredes las cubrían paneles de madera de excelente calidad. La enorme chimenea, enmarcada en mármol grisáceo con adornos en forja dorado, estaba encendida y emanaba una calidez agradable en un día frío. Había varios candelabros con las velas encendidas, puesto que, a pesar de que era primera hora de la tarde, no había mucha luz natural. En el exterior, las nubes grises en el cielo presagiaban una lluvia tranquila tan típica de otoño.

			Las hermanas Walber estaban sentadas en uno de los sofás con patas cabriolé, en tela de damasco, y tenían una taza de té a la que daban pequeños sorbos. Perpendicular, había dos butacas en las que estaban sentadas Alexia y Lousia. Kathy siempre se mantenía alejada de la familia, era su manera de tomar distancia, ya que la conciencia la martilleaba a todas horas. Sufría por su hermana y porque se vería empujada a traicionar a Edward y a Humphrey, algo que la estaba enfermando. Permanecía en el otro sofá paralelo al que estaban ubicadas Sarah y Madeleine. La primera se alargó para coger una galleta que había en una bandeja de varios pisos repleta de tentempiés salados y un surtido de galletas y pastas. 

			—Siento que Humphrey no esté aquí —se disculpó la duquesa—, está con su hermano y los esposos de sus primas para hablar de su nuevo negocio en Clevedon; de todos modos, no creo que tarde en venir.

			—No se preocupe, ya habrá más momentos de tomar el té juntos —mencionó Sarah.

			Llevaba un vestido de manga larga en un tono claro con pequeños bordados florales, y un pañuelo blanco de gasa estaba remetido en su escote bajo. Su rostro estaba enmarcado por varios tirabuzones. Su hermana también vestía con elegancia, y ambas miraban a su alrededor, admirando el lujo que desprendía el salón principal. 

			—Teniendo en cuenta que se va a casar con el marqués, sin duda disfrutará de muchos tés con él —habló Lousia en un tono divertido, que arrancó una sonrisa a las dos hermanas.

			En ese instante se oyeron las risas de Humphrey y Edward, sus pasos amortiguados por las alfombras se hicieron cada vez más intensos, e indicaban que se acercaban. No tardaron en cruzar la doble puerta abierta.

			—Buenas tardes, bellas damas —saludó el duque.

			—Tú siempre tan galante —mencionó Lousia.

			Humphrey se acercó a las hermanas y se inclinó en señal de cortesía.

			—Me alegro de veros. Estáis preciosas las dos —elogió el marqués, miró a su prometida y le ofreció su mano para ayudarla a levantarse, ella posó la suya enguantada—. Me alegro de que estés aquí, quería hablarte de un asunto.

			La pareja se acercó a la ventana a fin de tener un poco de privacidad mientras Alexia, Lousia, Edward y Madeleine hablaban sobre asuntos banales. Kathy, como era natural en ella, se mantuvo al margen de todo. 

			—¿De qué quieres hablarme? —inquirió la lady.

			—Me gustaría saber dónde desearías vivir.

			La dama miró por la ventana. El jardín parecía haber entrado en un letargo y tenía los colores del otoño: anaranjados, rojizos y marrones en todas sus versiones. 

			—Me da lo mismo, donde tú decidas estará bien.

			Hablaba con tan poco entusiasmo que Humphrey hizo una mueca torcida. Quizá la estaba abrumando, pero eran cosas que necesitaba saber, así que se sinceró.

			—Poseo una mansión señorial en Surrey que necesita una buena reforma y había pensado que podría ser nuestra residencia de verano.
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